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El proceso de globalización 
acelerado a partir del inicio del 
nuevo siglo ha consolidado al-
gunas organizaciones de carác-
ter transnacional dotadas de gran 
poder. Se trata de organizaciones 
de grandes dimensiones, que des-
bordan las fronteras nacionales, 
incluso los continentes. Su enver-
gadura les permite esquivar las re-
gulaciones estatales y les capacita 
para ejercer presión sobre los po-
deres democráticos.

La actividad incontrolada de 
estas organizaciones constituye 
desde hace tiempo una amenaza 
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El nuevo desafío de la acumulación de poder que suponen los oligarcas 
tecnológicos afecta al futuro de la convivencia en democracia y a la prevalencia 
de los principios de la Ilustración, la libertad, la igualdad, la fraternidad, que 
han cimentado el progreso civilizatorio desde la Segunda Guerra Mundial. 
Si los tecno-oligarcas ganan la batalla a la democracia y a los ideales de la 
Revolución Francesa, el mundo será un sitio mucho más oscuro, más inseguro 
y más injusto. Por ello, son tan importantes las políticas anunciadas por el 
presidente del Gobierno de España, Pedro Sánchez, que tienen como finalidad 
asegurar que la tecnología se pone al servicio de las personas y no a la inversa. 

constatable para la calidad de 
los sistemas políticos democráti-
cos, incluso en las naciones más 
avanzadas. La prevalencia de sus 
intereses en las relaciones econó-
micas globales altera el equilibrio 
en el comercio internacional, 
acrecienta las desigualdades y so-
cava el ejercicio de los derechos 
humanos en las sociedades más 
desfavorecidas.

El atisbo de gobernanza glo-
bal construido tras la Segunda 
Guerra Mundial en torno a Na-
ciones Unidas, el Banco Mundial, 
la Organización Mundial del 

Comercio, la Unión Europea, el 
G-7, el G-20 y otros actores pú-
blicos transnacionales, apenas ha 
logrado establecer unas normas 
de general cumplimiento, con 
grandes carencias en lo referido 
a resortes prácticos para resolver 
infracciones y dictar sanciones.

La naturaleza de estas gran-
des organizaciones era en un 
comienzo de carácter eminen-
temente económico. Primero 
fueron las grandes corporacio-
nes industriales, en el sector agrí-
cola y alimentario, en el sector 
inmobiliario, en el automovilísti-
co… Más tarde se impusieron las 
grandes compañías energéticas, 
sobre todo los gigantes petrolí-
feros. Últimamente mandaban 
los grandes bancos, las entidades 
financieras internacionales y los 
formidables fondos de inversión.

El propósito consistía en acu-
mular dinero e influencia para 

La diferencia entre los nuevos oligarcas y 
lo anteriores milmillonarios es la voluntad 
de sumar al poder del dinero la influencia 

directa sobre la evolución de los valores 
sociales, las ideas políticas y el color de 
los gobiernos. Quieren mandar sobre lo 

que piensa y vota la gente.
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ganar más dinero y más influen-
cia, básicamente. Hacían uso del 
poder del dinero para asegurar 
regulaciones, o ausencia de regu-
laciones, de interés para sus nego-
cios. Procuraban políticas fiscales 
que les permitieran eludir el pago 
de impuestos. Sus estrategias in-
cluían presión sobre los medios 
de comunicación tradicionales, a 
fin de soslayar las críticas por las 
consecuencias perjudiciales de 
sus andanzas para las mayorías. 

De las finanzas a la tecnología
Todo esto cambia con la apa-

rición en escena de los nuevos 
actores transnacionales surgidos 
del avance extraordinario en las 
tecnologías de la comunicación. 

De pronto, los grandes indus-
triales y banqueros hubieron de 
dejar paso en las listas de perso-
najes más ricos e influyentes a los 
Musk, los Durov, los Zuckerberg 
y los Bezos. Todos ellos proce-
den de los nuevos y lucrativos 
negocios asociados a la eclosión 
de internet y las redes sociales.

La gran diferencia de estos 
nuevos oligarcas con sus ante-
cesores es la voluntad de sumar 
al poder del dinero la influencia 
directa sobre la evolución de los 
valores sociales, las ideas políti-
cas y el color de los gobiernos. 
Ya no les basta con determinar 
regulaciones económicas y polí-
ticas fiscales. Ahora quieren man-
dar en primera persona sobre lo 

que piensa la gente, sobre lo que 
vota la gente, sobre quiénes go-
biernan a la gente.

La amenaza que suponen las 
estrategias de los nuevos tec-
no-oligarcas va más allá de la 
configuración de un comercio 
internacional desequilibrado, de 
una fiscalidad global injusta, de 
una desigualdad lacerante o de 
una influencia excesiva de perso-
najes adinerados sobre nuestros 
gobernantes. La amenaza ahora 
se cierne sobre la propia demo-
cracia; aún más, sobre el progre-
so civilizatorio de la Humanidad.

El diseño de los algoritmos 
que gobierna la red social X, pro-
piedad de Elon Musk, favorece 
presuntamente la propagación 
de valores basados en el miedo 
a la inmigración y el odio a las 
ideas y referentes progresistas. 
A su vez, Mark Zuckerberg está 
siendo juzgado en Estados Uni-
dos por provocar adicción entre 
niños y niñas en sus redes so-
ciales, presuntamente también. 
Pavel Durov permite, presunta-
mente, el uso de Telegram para 
trasladar mensajes de ideología 
fascista. Y el dueño de Amazon, 
Jeff Bezos, ha comprado una ca-
becera tan influyente como el 
Washington Post para ponerla al 
servicio del gobierno ultracon-
servador de Donald Trump.

Pedro Sánchez
Cuando el Presidente del 

Gobierno de España, Pedro 
Sánchez, ha denunciado esta si-
tuación y ha anunciado medidas 
en nuestro país para asegurar que 
la tecnología se pone al servicio 
de las personas y no a la inversa, 
varios de estos tecno-oligarcas 
utilizaron el poder de sus redes 
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para iniciar una campaña de in-
sultos, mentiras y desprestigio. 
El más rico de todos ellos, Musk, 
utiliza habitualmente insultos 
soeces, como dirty Sánchez, para 
arremeter contra el gobernante 
español que defiende el interés 
general.

Sánchez ha impulsado un 
conjunto de medidas regula-
torias con la intención de con-
trolar el poder desmesurado de 
estas compañías y sus dueños 
ultra ricos, protegiendo a la po-
blación española del daño que 
ocasionan sobre la salud mental 
de los menores, sobre la convi-
vencia democrática e, incluso, 
sobre la limpieza de los procesos 
electorales. 

Se trata de asegurar que 
los dueños de las redes socia-
les se hacen responsables de los 

mensajes que difunden, cuan-
do estos mensajes causan daños 
sobre la ciudadanía y sobre nues-
tra democracia. Como están ha-
ciendo otros muchos países, el 
Gobierno español plantea pro-
hibir el uso de estas redes socia-
les por parte de los niños y niñas 
menores de 16 años, a fin de 
protegerles de las consecuencias 
adictivas y dañinas para su salud. 

Se prohíbe la manipulación 
de los algoritmos en el funcio-
namiento de las redes sociales, 
con motivaciones espurias de ca-
rácter económico o político. La 
regulación impulsada por el eje-
cutivo español incluye fomentar 
la investigación sobre el origen 
y los responsables de la difu-
sión de bulos, desinformación, 
mentiras y de fomento del odio, 
como parte de campañas contra 

la actividad libre de los actores 
democráticos. La fiscalía tendrá 
mandato y cobertura legal para 
actuar contra estas actividades 
ilícitas y sus responsables.

Gobernanza global
Otra de las iniciativas rele-

vantes del Presidente Sánchez 
para enfrentar el poder de los oli-
garcas tecnológicos y sus con-
secuencias nocivas tiene que ver 
con la necesidad de articular 
regulaciones de escala interna-
cional, y poner en marcha ins-
tituciones con capacidad para 
investigar, dictar infracciones y 
aplicar sanciones a quienes in-
cumplan las normas que han de 
proteger a la ciudadanía.

Ya existen dos iniciativas muy 
interesantes a este respecto. Una 
coalición de voluntarios en la 
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Unión Europea y una platafor-
ma de análisis en el escenario de 
las Naciones Unidas. El Gobier-
no español ha ofrecido nuestro 
país para albergar las reuniones 
de estos grupos y para impulsar 
sus acciones. 

El objetivo consiste en asegu-
rar, mediante compromisos re-
gulatorios y recursos suficientes, 
la actividad en las redes sociales 
conforme a la garantía de los de-
rechos humanos y unas coorde-
nadas morales aceptables para las 
mayorías.

Se acusa a quienes pretenden 
regular la actividad de las em-
presas tecnológicas de limitar 
la libertad de los internautas, de 
procurar el control o la censu-
ra de lo que pueda publicarse en 
redes, o de asfixiar con nuevas 
reglas burocráticas el emprendi-
miento de gente con iniciativas 
saludables. 

Pero toda libertad requiere de 
límites que aseguren la libertad y 
los derechos de los demás. La pu-
blicación de información veraz 
no puede limitarse ni censurarse, 
pero los poderes públicos están 
obligados a evitar que la ciudada-
nía sea objeto de campañas masi-
vas de manipulación informativa 
con propósitos inmorales. Y el 
emprendimiento que cumple las 

normas ha de respetarse y cele-
brarse, como también la acción 
pública que vigila y sanciona la 
ilegalidad y la delincuencia, se 
produzca ésta en un callejón con 
una navaja o en una red social 
con un post malintencionado.

Proteger la democracia
Buena parte de los valores que 

alteran la convivencia en las so-
ciedades más avanzadas se pro-
mueven y distribuyen hoy desde 
las redes sociales que gobiernan 
estos nuevos oligarcas tecnológi-
cos. Se fomenta el miedo, la frus-
tración y la ira ante problemas 
reales. Se identifican falsos cul-
pables entre la inmigración, las 
feministas, los ecologistas y los 
políticos progresistas. 

Se inventan informaciones fal-
sas y se manipula la información 
auténtica para circular mentiras 
que orientan los principios y las 
convicciones de la población, es-
pecialmente la más expuesta a las 
redes sociales, como los jóvenes. 
Se extiende el negacionismo que 
cuesta vidas, en el cambio climáti-
co, en la violencia de género, en la 
función de las vacunas.

La actividad manipuladora y 
fraudulenta a través de las redes 
sociales ha servido para favorecer 
la actividad política y los avances 

electorales de actores sociales y 
políticos de ideología ultradere-
chista y antidemocrática, cuando 
no al servicio de potencias mili-
tares agresivas, como el caso de 
la Rusia de Putin. Los triunfos 
electorales de Trump en los Es-
tados Unidos, Milei en Argenti-
na, Bolsonaro en Brasil y Orban 
en Hungría, constituyen buenos 
ejemplos.

El avance del extremismo ul-
traderechista y antidemocrático 
en el Reino Unido con Farage, 
en Francia con Le Pen, en Alema-
nia con la AFD, en Portugal con 
la Chega, en Italia con Meloni y 
Salvini y en España con Abascal 
y Ayuso están muy relacionados 
con la actividad manipuladora en 
las redes sociales.

En consecuencia, aquella 
amenaza que acompañó en un 
inicio a la globalización econó-
mica y social, mediante gran-
des poderes transnacionales de 
carácter industrial y financiero, 
que fomentaban la riqueza des-
mesurada y acrecentaban las  
desigualdades en el mundo, se ha 
convertido en un desafío mayor, 
casi existencial.

El nuevo desafío de la acu-
mulación de poder que suponen 
los oligarcas tecnológicos afecta 
al futuro de nuestra convivencia 
en democracia y a la prevalen-
cia de los principios de la Ilustra-
ción, la libertad, la igualdad, la 
fraternidad, que han cimentado 
el progreso civilizatorio desde la 
Segunda Guerra Mundial.

Si los tecno-oligarcas ganan la 
batalla a la democracia y los idea-
les de la Revolución Francesa, el 
mundo será un sitio mucho más 
oscuro, más inseguro y más injus-
to. Hay que impedirlo. TEMAS

Pedro Sánchez ha impulsado un 
conjunto de medidas regulatorias 

para controlar el poder desmesurado 
de los tecno oligarcas, protegiendo a 

la población española del daño que 
ocasionan sobre la salud mental de 

los menores, sobre la convivencia 
democrática y sobre la limpieza de los 

procesos electorales. 


